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Grito unánime en el funeral de la joven S í t S ; * ¿ 
asesinada por ETA: «¡Que dejen de matar! » exigir más privilegios 

Miles de escolares despidieron a Coro entre escenas de dolor e indignación 

Miles de jóvenes donostiarras despidieron ayer 
a Coro Villamudría Sánchez, asesinada el lunes 
por los pistoleros de ETA, y expresaron su in
dignación y rechazo al terrorismo. Tras el fune
ral, oficiado por el obispo de San Sebastián, 

San Sebastián. Carlos Olave 
José !\Aaría Setién, el ministro del Interior, José 
Luis Corcuera, negó que se haya negociado con 
la banda terrorista ETA. José Luis Corcuera 
afirmó también que la misión del Gobierno és 
poner a los asesinos a disposición judicial. 

El ministro del Interior mani
festó sentirse partícipe de la in
dignación expresada por el «len-
dakari», José Antonio Ardanza, 
el mismo lunes hacia este brutal 
atentado. «Una indignación que 
comparte la inmensa mayon'a de 
este pueblo», manifestó Cor-
cuera. 

Saliendo al paso de determi
nadas especulaciones acerca de 
nuevos contactos entre el Go
bierno y la banda criminal ETA, 
Corcuera aseguró qu^ no se ce
derá al chantaje de los terroris
tas. En esté sentido, el ministro 
precisó que los únicos autoriza
dos para pronunciarse sobre 
este asunto son el presidente del 
Gobierno y él mismo. 

«No hay negociación» 
«No hay negociación con ETA 

-aseguró rotundamente Cor-
cuera-. Añado a continuación 
que la política del Gobierno la 
guía el objetivo de poner a dis
posición de la justicia a los ase
sinos y los pactos de Ajuria 
Enea, muy especialmente su 
punto número diez. El Gobierno 
no va a modificar esa actitud po
lítica frente al terrorismo». El mi
nistro del Interior agregó que el 
día en que el Gobierno ceda al 
chantaje y a las amenazas «ha
bremos perdido nuestra liber
tad». «ETA tiene que dejar de 
matar. No habrá negociación con 
ETA porque tiene que dejar de 
matar». 

Pasadas las doce del medio-, 
día, el féretro cubierto con cintas 
blancas, portado a hombros por 
miembros de la Guardia Civil y 
de la Policía Nacional, junto a 
compañeras de clase de Coro, 
fue trasladado desde el Gobierno 
Civil hasta la parroquia de la Sa
grada Familia, repleta de fieles. 

Imagen inédita 
Precedían al féretro dieciocho 

coronas de flores llevadas con
juntamente por miembros de las 
Fuerzas de Seguridad del Es
tado y alumnas del instituto 
donde estudiaba Coro, sin duda, 
una imagen hasta ahora inédita 
en el País Vasco. 

A la ceremonia religiosa asis
tieron, además de los padres de 
Coro y su hermano Luis, de 
quince años, que ha. sido dado 
de alta, el ministro del Interior, 

José Luis Corcuera; el «lenda-
kari», José Antonio Ardanza; el 
presidente de la Junta de Casti
lla-La Mancha, José Bono; el di
rector general de la Policía, José 
María Rodríguez Colorado; el 
delegado del Gobierno y los tres 
gobernadores civiles, el diputado 
general y el alcalde de San Se
bastián, así como repî esentantes 
de los partidos democráticos y 
miembros de las Fuerzas de Se
guridad. 

La nota destacada, sin em
bargo, fue la masiva presencia 
de jóvenes de los institutos de 
Bidebieta, Peñaflorida y Usandi-
zaga, que ayer cerraron sus 
puertas. 

En su homilía, el obispo de 
San Sebastián, José María Se
tién, expresó su repulsa por el 
brutal atentado. «A todos los que 
están detrás de esta muerte 
cruel y sin sentido les pido una 
vez más que dejen de matar». 

Al término del funeral, el fére

tro fue cubierto con la bandera 
nacional y los presentes recibie-. 
ron la salida del féretro con una 
cerrada ovación. 

La madre de Coro, Luisa Sán
chez, acompañada por su ma
rido, protagonizó nuevamente 
escenas de dolor mientras excla
maba entre sollozos «jAy, Co
rito!, ¡ay Corito!, ¿qué te han he
cho? Que me la devuelvan». 

Los restos mortales de Coro 
fueron trasladados a primeras 
horas de la tarde a Camuñas, en 
Toledo, donde hoy recibirán se
pultura. 

Entre cinco y seis mil perso
nas, según los convocantes, se
cundaron por la tarde en San 
Sebastián la manifestación con
vocada por el Ayuntamiento de 
la ciudad en repulsa por el aten
tado. Las compañeras de la jo
ven encabezaron la citada mar
cha con una pancarta en la que 
se leía el lema: «Coro, nunca te 
olvidaremos». 

Ciudad Real 
Los reclusos de la banda te

rrorista ETA encarcelados en la 
prisión de máxima seguridad de 
Herrera de la Mancha comenza
ron ayer una huelga de hambre 
en solidaridad con los presos del 
Módulo 1 (primer grado), consi
derados como muy peligrosos, 
según confirmaron fuentes del 
Gobierno Civil de Ciudad Real. 

Fuentes sindicales de funcio
narios de prisiones aseguraron 
ayer que la situación en la pri
sión no ha mejorado nada desde 
los dos motines registrados el 
pasado mes de marzo en este 
centro penitenciario. 

Los reclusos exigen la reunifi
cación de todos los presos eta-
rras y la dimisión del director del 
centro, Jesús del Rey, y no des
cartan la posibilidad de empren
der «medidas más duras, como 
motines o secuestros» si no se 
atienden sus reivindicaciones. 
Los sesenta presos que cumplen 
condena en Herrera de la Man
cha rechazaron la comida. 

Por otra parte, Luis, el her
mano de Coro Villamudria, asesi
nada por ETA anteayer en el ba
rrio donostiarra de Amara, fue 
dado de alta ayer, mientras que 
sus dos hermanas evolucionan 
favorablemente de sus heridas. 

La Policía imputa el asesinato a la etarra 
Soledad Iparraguirre, la «rubia del Donosti» 
Su grupo utiliza como método de terror el asesinato de niños 

San Sebastián. C. O. 
La Policía sospecha que María 

Soledad Iparraguirre Guenechea 
es una de las integrantes del 
grupo criminal «Donosti», al que 
entre otras "muchas acciones te
rroristas se le atribuye el aten
tado que costó la vida a la joven 
Coro Villamudria. 

Los expertos en la lucha anti
terrorista subrayan que se trata 
de un grupo especialmente san
guinario y que para llevar a cabo 
sus atentados terroristas no han 
sentido reparo alguno en provo
car víctimas entre niños y jóve
nes. 

Este mismo grupo activó por 
mando la bomba que el pasado 
16 de mar?p provocó la muerte 
del guardia civil Luis Aragó y he
ridas a tres compañeros, sa
biendo que en ese mismo mo
mento se encontraban en el lu
gar Víctor Montes y su hijo 
Diego, de doce años, que aún se 
encuentra ingresado. 

Los terroristas conocían tam
bién que el policía Jesús Villa
mudria llevaba todas las maña-

í» * 

Soledad Iparraguirre, presunta 
autora del asesinato de Coro 

ñas a sus hijos al colegio en el 
coche bajo el que colocaron la 
bomba. 

Después de mostrar fotogra
fías de peligrosos etarras que se 
encuentran actualmente en liber
tad a los testigos de los últimos 
atentados, la Policía cree que la 
«rubia del Donosti» puede ser 
María Soledad Iparraguirre. Esta 
etarra es morena, pero podría 
llevar una peluca o haberse te

ñido el cabello, lo que dificulta 
las tareas de identificación. 

Soledad Iparraguirre Guene
chea, natural de la localidad gui-
puzcoana de Escoriaza, tiene 
veintinueve años, y ya fue dete
nida hace diez como presunta 
colaboradora de ETA. Una vez 
en la Comisaría, al enterarse de 
que en la operación policial ha
bía resultado muerto su novio, el 
pistolero del grupo «Araba» Aris-
timuño, alias «Pana», protago
nizó un fuerte altercado y ¡uró^ 
vengarse de las Fuerzas de Se-" 
guridad. 

Posteriormente Soledad Ipa
rraguirre fue puesta en libertad 
por falta de pruebas. En 1986 
formó parte del grupo «Araba», 
junto a Juan Carlos Arruti Aizpi-
tarte, «Paterra», y José Javier 
Arizcuren Ruiz, «Navarro». 

Después abandonó" este 
grupo, que se vio reforzado con 
las incoporaciones de los peli
grosos pistoleros «Manu» y «Txi-
ribita». Soledad Iparraguirre huyó 
a Francia y posteriormente se le 
situó en el grupo «Nafarroa». 
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